
LA AVENTURA DE LOS MOLINOS DE VIENTO 
EN EL QUIJOTE 

José María Sánchez Molledo 

lA aventura de los molinos de viento en el «Quijote» 

En esto des~'Ubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel 
campo, y así como don Quijote los vio, dijo a su escudero: 

-La aventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear; 
porque ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta, o pocos más desa­
forados gigantes, con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con 
cuyos despojos comenzaremos a enriquecer; que ésta es buena guerra, y es de gran 
servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra. 

-¿Qué gigantes? Sancho Panza. 
-Aquellos que allí ves su amo-- de los brazos largos, que los suelen 

tener algunos de casi dos 
-Mire vuestra merced Sancho-- que aquellos que allí se parecen no 

son gigantes, sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, 
que, volteadas del viento, hacen andar la piedra del molino. 

-Bien parece -respondió don Quijote-- que no estás cursado en esto de las 
aventuras: en ellos son gigantes; y si tienes miedo, quítate de ahí, y ponte en oración 
en el espacio que yo vaya entrar con ellos en fiera y desigual batalla. 

y diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces 
que su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que, sin duda alguna, eran molinos de 
viento, y no gigantes, aquellos que iba a acometer. Pero él iba tan puesto en que eran 
gigantes. que no oía las voces de su escudero Sancho, ni echaba de ver, aunque 
estaba ya bien cerca, lo que eran; antes iba diciendo en voces altas: 

-Non cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es el que os 
acomete. 

Levantóse en esto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaron a moverse, 
lo cual visto por don Quijote, dijo: 

-Pues aunque mováis más brazos que los del gigante Briareo, me lo habéis de 
pagar. 

y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, 
pidiéndole que en tal trance le socorriese, bien ~'Ubierto de su rodela, con la lanza en 
el ristre, arremetió a todo el galope de Rocinante y embistió con el primer molino que 
estaba delante; y dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con tanta furia, 
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que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al caballo y al caballero, que fue rodando 
muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a socorrerle, a todo el correr de 
su asno, y cuando halló que no se podía menear: tal fue el golpe que dio con él 
Rocinante. 

-iVálame Dios! Sancho-. ¿No le dije yo a vuestra merced que mirase 
bien lo que hacía, que no eran sino molinos de viento y no lo podía ignorar quien 
llevase otros tales en la cabeza? 

-Calla, amigo Sancho -respondió don Quijote-; que las cosas de la guerra, 
más que otras, están sujetas a continua mudanza; cuanto más, que yo pienso, y es así 
verdad, que aquel sabio Frestón que me robó el aposento y los libros ha vuelto estos 
gigantes en molinos por quitarme la gloria de su vencimiento: tal es la enemistad que 
me tiene; mas al cabo al cabo, han de poder poco sus malas artes contra la bondad 
de mi espada.) 

Molinos de viento en el «Quijote» 

La aventura de los molinos de viento es una de las más conocidas del hidalgo 
manchego, como reconoce el propio Cervantes en la Segunda Parte: 

-[ ... ] pero dígame vuestra merced, señor bachiller- ¿qué hazañas mías son las 
que más se ponderan en esa historia? 

-En esto -respondió el bachiller- hay diferentes opiniones como hay diferen­
tes gustos; unos se atienen a la aventura de los molinos de viento, que a vuestra 
merced le parecieron Briareos y gigantes; otros, a la de los batanes, a la descripción 
de los dos e.iércitos, que después parecieron ser dos manadas de carneros; [ ... ].2 

Encontramos otras referencias a molinos en el texto cervantino que pnleban 
el conocimiento del autor sobre los mismos: 

Diego García de Paredes fue un principal caballero, natural de la ciudad de Truji­
!lo, en Estremadura, valentísimo soldado y de tantas fuerzas naturales, que detenía 
con un dedo una rueda de molino en la mitad de su fmia. 3 

y has de saber más; que el buen caballero andante, aunque vea diez que 
con las cabezas no sólo tocan, sino pasan las nubes, y que a cada uno sirven de 
piernas dos grandísimas torres, y que los brazos semejan árboles de gruesos y pode­
rosos navios, y cada ojo como una gran TIleda de molino, y más ardiendo que un 
horno de vidrio, no le han de espantar en manera alguna.' 

Cervantes compara la rueda de molino con la rueda de la fortuna, poniendo 
en boca de Sancho las siguientes palabras: 

Pero ya veo que es verdad lo que se dice por ahí; que la rueda de la Fortuna anda 
más lista que una rueda de molino, y que los que ayer estaban en pinganitos hoy 
están por el suelo. 5 

l. Cervantes, El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, l, 8. 
2. Ibúl., II, 3. 
3. lbúl., l, 32. 
4. Ibúl., II, 6. 
5. Ibúl" l, 47. 
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¿Gigantes o molinos? Ésta es la cuestión. Don Quijote interpreta, en su mun­
do ideal caballeresco, los molinos de viento corno desaforados gigantes. Sancho, 
en su mundo real, los considera molinos de viento, e insiste en la locura de su 
amo: 

[ ... ] siendo, pues, loco, como lo es, y de locura que las más veces toma unas cosas 
por otras, y juzga lo blanco por negro y lo negro por blanco, como se pareció cuando 
dijo que los molinos de viento eran gigantes, y las mulas de los religosos dromedarios, 
y las manadas de cameros ejércitos de enemigos.6 

Numerosas referencias podríamos tornar de la realidad distorsionada que 
percibe Don Quijote. Cervantes crea un personaje rematadamente loco y de ahí 
las aventuras que le ocurren. Cuando el protagonista se vuelve cuerdo, se acaba la 
obra. 

Los molinos de viento en la iconografía del «Quijote» 

Hoy asociamos los molinos de viento a la Mancha y a Don Quijote. La idea 
se ha fraguado durante siglos. La primera ilustración del Quijote se publica en 
Londres por Edward Blounte, en la traducción de Thomas Shelton. Repetido el 
dibujo en la edición de París de 1618 y en la segunda edición de Londres en 1620, 
presenta en la portada dos caballeros sobre un paisaje en el que aparece un moli­
no de viento que responde tipológicamente a los existentes en el campo inglés en 
los primeros años del siglo XVII: construido en madera, apoyado sobre una pirá­
mide fija que lo soporta y sobre la que gira el edificio, donde se muele el grano. 
La cubierta es piramidal. Tiene cuatro aspas rectangulares con travesaños per­
pendiculares al eje, siendo éstas paralelas al eje del molino. Este tipo de molino 
ya se conocía en España y en Europa durante la Edad Media? 

La edición de la Real Academia de la Historia8 coloca en la portada de los 
tomos 3 y 4 un dibujo de Pedro Amal, grabado por Juan de la Cruz. Sobre el 
paisaje aparecen dos molinos de viento de torre, cilíndricos, con caperuza cónica 
de paja, provistos de cuatro aspas rectangulares. 

Otra edición del siglo XVIII con molinos de viento en la portada es la alemana 
de 1798, editada en Viena y Praga, con dibujos de Chodowiechki, grabados por 
Wienrauch. En el paisaje aparecen seis molinos de viento de madera. apoyados 
sobre trípode, con cuatro aspas triangulares cada uno. 

El romanticismo nos deja dos espléndidos dibujos sobre el Quijote, de Gusta­
vo Doré, grabados por H. Pisán, y que publicará Hachette en Paris, en 1863. En el 
primero de ellos, Don Quijote arremete contra las aspas triangulares y provistas 
de lonas de un molino de viento de torre, de planta circular y caperuza cónica. 
Junto a él, al menos catorce molinos de viento de torre que responde a la misma 
tipología. 

6. ibid., JI, 10. 
7. Sobre iconografía de las ediciones del Quijote es útil el prólogo que escribió Aslrana Marín en Calsina, 

VeÍ>Ue litografías sobre temas del «Quijote», Barcelona, Osa Menor. 1958. 
8. ~al Academia de la Historia, Madrid. lbarra, 1780. 
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En el dibujo siguiente aparecen caballo y caballero denibados, ante el asom­
bro de Sancho, al pie de un molino de viento cilíndrico, junto a otro que recuerda 
los grabados holandeses del siglo XVII: troncocónÍCo, con un ándito en la primera 
planta y con un complicado sistema de troncos para hacer girar la caperuza. 

Gustavo Doré dibuja otros molinos de viento; en el Viaje por España, los titula­
dos "La Mancha» y "Tinajas en la Mancha», grabado por Foumier. En ambos 
casos dibuja un molino de viento de tipo manchego. En Ilustraciones para Rabelaís, 
grabado por O. Brux, dibuja otros cuatro molinos de viento bastante complícados. 

Interpretaciones de la aventura de los molinos de viento 

El mapa que realiza Tomás López sobre el itinerario de Don Quijote, y que 
publica la Real Academia de la Historia (Madrid, Ibarra, 1780), sitúa la aventura 
de los molinos de viento en Argamasilla de Alba. 

La if\terpretación más extendida, mantenida aún por autores contemporá­
neos9 parte de Richard Ford, quien en A Handbook for travellers Ü2 Spain (Lon­
dres, 1847), p. 85, dice: "The crackbrained knight might well be puzzled by these 
milis, for they introduced in Spain in 1575, and just before perplexed Cardan, the 
wise man of his age, who describes one as if it bad been a steam-engine». 

La idea fue recogida por Azorín, quien en La ruta de D. Quijote (1905) escri­
be: «¿Os extrañará que don Alonso Quijano el Bueno tomara por gigantes a los 
molinos?". 

Los molinos de viento eran, precisamente cuando vivía Don Quijote, una 
novedad estupenda; se implantaron en la Mancha en 1575 -dice Richard Ford 
en A Handbook for travellers in Spain-. «No puedo pasar en silencio -escribía 
Hieronimi Cardani en su libro De rerum varíetate, en 1580, hablando de estos 
molinos- que esto es tan maravilloso que yo antes de verlo no lo hubiera podido 
creer sin ser tachado de hombre c<,'í.ndido." ¿Cómo no extrañamos de que la fan­
tasía del buen manchego se exaltara ante estas máquinas inauditas, maravillosas? 

Unamuno, en la obra Vida de don Quijote y Sancho, cita literalmente: «llegó­
se Sancho a su amo y le recordó sus advertencias, que no eran sino molinos de 
viento y no lo podía ignorar sino quien llevase otros tales en la cabeza. Claro está, 
amigo Sancho, claro está; sólo quien lleve en la cabeza molinos, de los que mue­
len y hacen con el bruto trigo que por los sentidos nos entra harina de pan 
espiritual, sólo quien lleva molinos moledores puede arremeter a los otros, a los 
aparienciales, a los desaforados gigantes disfrazados de ellos». 

Caballero Sánchez,1O partiendo de una premisa establecida por Navarro Le­
desma,n que formula "Todo cuando allí está escrito, se escribió por algo y tiene 

9, Javier Escalera y Antonio Villegas, Molinos'y panaderfas tradicionales, Madrid, l<:dltora :-'¡acional. p. 55: 
«como decimos, es en la parte sur de la península donde se localiza el mayor número de molinos de viento, 
siendo los de la Mancha los más conocidos numerosos. Su origen, según Caro Baroja, no debe ser anterior al 
siglo XVI, lo cual explicaria, según la tesis a Richard Ford, que aparezcan en el Quijote como un elemento 
nuevo y toda"ia algo extraño». 

1 O. BIas Cahallero Sánchez, In averltum de los molinos de viento, Zaragoza, 1977, pp. 20-25. 
11. Navarro Ledesma, El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, 
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un significado y una intención». realiza una labor exegética y hermenéutica del 
Quijote, llegando a tres conclusiones: 

l. La existencia de los molinos de viento, que identifica accidentalmente dos 
realidades geográficas: los Países Bajos y la Mancha, a la vez que esta misma 
existencia puede interpretarse como indic;:io o signo de la lucha que España soste­
nía en aquella parte de Europa. 

2. Esta lucha se interpretaba entonces de acuerdo con las propias palabras 
de Don Quijote: era un gran servicio de Dios quitar tan mala simiente: los adeptos 
a la herencia luterana sobre la faz de la tierra, específica misión que llevó al 
duque de Alba a luchar a Flandes. 

3. Que coincide con la derrota del hidalgo manchego, causada por las aspas 
del molino de viento, símbolo en este caso de los rebeldes, con la poca o ninguna 
fortuna del ilustre soldado. 

F. Granero y Martínez de Borja publica un folleto en Campo de Criptana 
(952) que titula La aventura de los molinos de viento en el {(Quijote». Según él, el 
hidalgo manchego camina por el Campo de Montiel. La frase "en esto descubrie­
ron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo» la interpreta 
como referida a El Campo -Campo de Criptana-, denominación usual en la 
época y aún hoy. Por otra parte. en las Relaciones Topográficas, de Felipe TI, en 
diciembre de 1575 se dice: «hay en la Sierra junto a la villa muchos molinos de 
"iento». En el siglo XVIII el catastro del marqués de Ensenada señala 34, de los 
que da sus nombres. La frase de Cervantes «es buena guerra y es gran servicio de 
Dios quitar tan mala simiente sobre la faz de la tierra» se interpreta como referi­
da a la maquila que en la literatura popular es considerada abusiva, aspecto sobre 
el que existe abundante documentación, y que llevó al Concejo de Campo de 
Criptana, en 1570, a regular, mediante las ordenanzas, aspectos de la molienda 
como el de la maquila. 

Molinos de viento en Europa 

Dos tipos de molinos de viento serán los antecedentes del molino de viento 
de torre: el de poste y el de trípode. En ambos casos se componen de una estruc­
tura rectangular de madera que gira sobre un poste o trípode que permanece fijo. 

De Wilde cree que el molino de viento más antiguo de Europa se encontraba 
en Rexponde, cerca de Dun.kerque, y databa del siglo x. Fue destruido en 1951.'2 
Aceptando este dato, queda descartada la teOlia de los cnlzados como transmiso­
res de la tecnología. 

Los primeros textos que aluden claramente a molinos de viento en Francia, 
Inglaterra, Bélgica y Holanda se remontan al siglo XlI. Mary G. Cheney encuentra 
citados en los Decretales del papa Celestino In, documento localizado en la dióce­
sis de Durham. tres de los seis molinos más antiguos de Europa: Weedly, en 

12. J. Caro Baruja, Disenaciórl ... , p. 240. 
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Yorkshire, hacia 1185. Osney Abbey, anterior a 1189, Bury St. Edmunds, en 
1191-1192. El documento está fechado en 1196 y localiza estos molinos en Ingla­
terra. Otros dos molinos se documentan en Norrnandía en torno a 1180, fecha en 
la que los alemanes construyeron un molino de viento en Siria. J3 

En Italia encontrarnos referencias a molinos de viento en la descripción que 
hace Dante del infierno en la Divina Comedia (J 321), al comparar las armas del 
diablo con un «molin che il vento gira».14 

Delisle cree que el primer molino de viento en Europa debió funcionar en 
torno a 1180,15 si bien Leclerq localiza molinos en territorio francés hacia 11 05.16 

A partir del siglo Xli encontrarnos fuentes iconográficas sobre los molinos de 
viento. Primero se construyen los molinos de poste o pivote, que se van sustitu­
yendo en torno al siglo xv por los de tripode, que alcanzan gran difusión en 
Europa como veremos más adelante. 

En la abundante bibliografía sobre molinos no dejan de sorprendernos afinna­
ciones corno las de UsherP que llevan la cronología hasta fechas muy tempranas. 
Este autor se refiere a una crónica galesa de Ido Morganwy, según la cual los moli­
nos de agua y los de viento fueron introducidos en el país de Gales en el año 300 a.e.; 
y a otra crónica de Bohemia del siglo XVI que dice que en el año 718 se usaban 
solamente molinos de viento y que en esta fecha fueron introducidos los de agua.IS 

Podernos establecer una cronología de la evolución del molino de viento en 
Europa siguiendo a Guille: 19 

- Siglo Xli: molinos de viento en el norte de Francia, noroeste de Inglaterra 
y amplias zonas de Europa occidental. 

Siglo xm: apogeo de los molinos de viento en todas las zonas europeas de 
vientos regulares. 

- Siglo XIV: molinos de viento en Polonia y otros países del Este, y en los 
países escandinavos. 

Molinos de viento de torre 

La documentación más antigua sobre los molinos de viento de torre se refie­
re a los que se hallaban en fortalezas ocupadas por órdenes militares. Podernos 
pensar que los cru7~dos construyeron los primeros molinos de viento de la torre; 
pero, ¿en qué molinos se inspiraron? ¿en los de tipo iranio o en los de poste? 

Creernos que la construcción de molinos de viento de torre se produce como 
evolución del molino de viento de poste y de trípode. En Rodas encontrarnos 
molinos de viento documentados en 1417. La isla, a partir de 1309, estuvo ocupa-

13. M. Cheney, «The Decretal of Pope Celestine III on tithes of Windmills», Bullelín of Me~u.'Val Canon 
Law. 1971. 63-66, New series. 1. 

14. Dante. Divina Comeilia, XXXIV, 6. 
15. D. Delisle. BUlles sur la condítion de la c1asse agricole et de l'agriculture en Nonnamlie al< Moye¡¡ Age, 

París. 1851. 
16. H. Lecherq, Dictimmaire d'archaeologie chrétienne et de liturgie. s.v. mOti/in, París, 1935. 
17. Usher. Historia de las invenciones mecánicas, México, FCE. 1941. p. 128. 
18. [bid., íd. 
19. B. Guille. 
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da por caballeros hospitalarios durante más de dos siglos, pasando más tarde a la 
Orden de Malta. En 1417 el señor de Gumont, a su paso por Rodas, señala la 
existencia de 16 molinos de viento,20 aunque antes ya los había visto un españoL 
Ruy González de Clavijo localiza 14 molinos de viento de torre;21 pero Tafur 
(1435-1439) los menciona y anota que son molinos de seis aspas.22 Hoefnaege1 
dibujará la ciudad de Rodas a finales del siglo XVl y sitúa tres ejemplares en la 
entrada del puerto. Su aspecto es similar a los que hoy conocemos en la Mancha, 
con cuatro aspas. El resto de los molinos se debieron construir en las numerosas 
torres de la muralla, de planta circular. 

En 1335 el ingeniero italiano Guido da Vigevano presenta al rey Felipe VI de 
Francia un tratado sobre tecnología militar, y en éste parece esbozar la idea del 
molino de viento de torre. 

En Carcasona, en 1467, están documentados molinos de viento de cuatro 
aspas y caperuza cónica.23 

Molinos de viento en España 

Las referencias más antiguas que tenemos de los molinos de viento en Espa­
ña se remontan al siglo x. Levi Provem;:al indica la existencia de molinos de viento 
en esta fecha. 24 Sin embargo, Serra Rafols25 observa que todas las ciudades en 
que se indica la existencia de éstos se encuentran a orillas de ríos caudalosos. En 
la descripción de la peninsula de Ibn' al-Mun'im al Himyari se dice que en Tarra­
gona, entre los siglos XII-XIV, existían molinos de viento: «una de las curiosidades 
de Tarragona consiste en los molinos de viento que fueron montados por los 
antiguos. Funcionan cuando sopla el viento y se paran cuando éste cesa».26 

En el año 1200 Pedro II concede a Pedro de Vilanova la exclusiva para la 
construcción de molinos de viento en cualquier parte de sus territorios, con la 
obligación de entregar al soberano la décima parte de sus ingresos.27 

Reuleaux afirma que el primer molino de viento debió de construirse en 
España hacia 1395, aunque no dota de un soporte documental a su afinnación. 

En el Libre de Consellers del Archivo Municipal de Castellón, fechado en 
1389, encontramos referencias a molinos de viento. Seijo Alons028 estudia los 
ejemplares de la Marina Alta, en la provincia de Alicante, y, analizando los ele­
mentos arquitectónicos, data los ejemplares más antiguos en tomo a 1400.29 

20. E. Violet le Duc, Díctionnaire raisor",é de l'arcllitecture (ran(.aise du X au XVI" siéele, VI, p. 405. 
21. Embajada al Gran Tamerlán (ed. F. López Estrada), Madlid, 1943, p. 241. 
22. Al1dal1r-as e viajes (ed. M. Jiménez de la Espada), Madrid, 1847, p. 47, Col. de libros españoles raros y 

curiosos, VIII. 
23. J. Caro Baraja, op. cil., p. 257. 
24. Levi Proven<;al. L'E'pagne musulmane au X, sukle, París, 1932. 
25. EHas Serra Ralol" «El molino de viento. Un breve capitulo de la historia de la técnica», en Anuario de 

Humanidades, lII, Mérida, Venezuela, p. 163. 
26. Levi Proven<;al, op. cit., p. 163. 
27. J.M. Lacar,«, Aragón en el pasado, Madrid, Espasa, 1977. p. 127. 
28. Francisco Seijo Alonso, Los molinos de viento mía pravhlela de Alicante, 1977. 
29. Libre"¿, Consellers. n." 8, Archivo Municipal de Castellón, 1389. 
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En el siglo XlV los reinos mediterráneos de la Corona de Ardgón mantienen 
un activo comercio con las costas norteafricanas hasta Egipto y Siria, donde los 
cruzados habían instalado molinos de viento. Sabemos que en la ciudad de Pal­
ma, en la isla de Mallorca, se alzaba extramuros un ejemplar de molino de viento 
de torre de 1468, que aparece en el retablo de San Jorge, obra de Pier Nü;ard. La 
obra se halla en el museo de la catedral de Palma de Mallorca. En otra pintura 
gótica mallorquina del citado museo, el retablo de N.a s.a de Gracia, de Francisco 
Comes (activo de 1382 a 1415), aparece otro molino de viento. También se dará 
una fuerte relación comercial en el siglo .J-..'V entre la península y Europa central a 
través de las compañías hanseáticas como la Ravensburg, colaborando en la difu­
sión de los avances técnicos.30 

Molinos de viento documentados en Castilla encontramos en el siglo xv. En 
la Crónica del halconero, de Juan n, se indica que el 15 de junio de 1441 hubo 
una escaramuza «en los molinos de viento, camino de Tordesillas».31 Hoy no 
conocemos estos ejemplares, aunque hemos encontrado un molino de viento pró­
ximo a Simancas, probablemente del siglo XVII. 

En 1490 unos españoles obtienen de Juan n de Portugal el monopolio para 
la construcción de molinos de viento, aplicados a la extracción de agua. 

En 1511 el Rey Católico concede el monopolio durante quince años a Do­
mingo Garda, vecino de Sevilla, para que construya molinos de viento que dice 
hab<."r inventado.32 

En 1505 encontramos en Tenerife un documento por el que Alonso de Astor­
ga contrata a Álvaro Femández para que haga «dos ruedas grandes e un carrete 
para el molino de viento que el dicho Alonso de Astorga le mandare que lo faga 
[ ... ] e má." todas las otras cosas necesarias para dicho molino, pertenecientes a su 
oficio de carpintería hasta que esté moliente y corriente, dándole el dicho Alonso 
de Astorga todos los materiales que fuere menester para facer la dicha obra por­
que le dé e pague el dicho Alonso de Astorga por su trabajo 4000 maravedís».33 

Las continuas modificaciones técnicas de los molinos de viento hacen que 
éstas se presenten como "descubrimientos». Así, en 1575, un vecino de Tenerife 
trata de vender al Cabildo el secreto para la construcción de molinos. 

En 1575 encontramos a Esteban Alonso, vecino de Garachico, pidiendo que 
se le autorice la construcción de dos molinos de viento, y afirma que el arte de la 
construcción de los molinos la adquirió en Francia, Inglaterra y Flandes.34 

Los molinos fueron objeto de conquista por parte de los castellanos en las 
guerras mantenidas con el norte de África. En 1500 los Reyes Católicos conceden 
a Hemán Pérez del Pulgar la posesión de los molinos de Tremecén cuando con­
quistara Marruecos. Puesto que fue conquistado por una expedición de 300 hom­
bres, organizada por el conde de Alcaudete, tomó los molinos. 

30. Heen;, Occidente durante los siglos XIV y XV, Barcelona, Clío. 1968. 
31. Madrid, 1946, p. 414. 
32. E. Serm Rafols, op. cit. 
33. id .. Aventura de los molinos de viento. Madrid, correo erudito, pp. 213-216. 
34, Eduardo IbalTa, El problema ceralísla ert E'paiia durante el reinado de los Reyes Católicos, Madrid, 1942. 
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Por último, una cita literaria por la que los luteranos asocian a unos moli­
nos de viento próximos a Paris con la Iglesia católica, lo que les lleva, como 
hiciera el Caballero de la Triste Figura, a luchar contra ellos, es un CUlioso 
precedente, cronológicamente anterior a la inmortal novela de la batalla contra 
los molinos de viento. El papa san Pío V (1504-1572) escribe: «Volviendo los 
herejes su ira contra cruces e imágenes y unos molinos de viento a los que 
pusieron fuego, cercanos a Paris».35 Del texto se hace eco el Diccionario de Auto­
ridades, s.v. nlOlinos de viento. Conocemos la fisonomía de los molinos de viento 
situados en Paris por un plano de la ciudad de 1567, en el que al menos apare­
cen cinco ejemplares. 

Existen dos fuentes iconográficas fundamentales para el estudio de la locali­
zación y tipología de los molinos de viento en España y otras áreas en la segun­
da mitad del siglo XVI. La primera es la colección de vistas de ciudades españolas 
de Anton Van der Wyngaerde,36 pintor flamenco a quien Felipe II le encomienda 
la tarea de recorrer la península, lo que hace desde 1562 hasta 1571, fecha en 
que muere en Madrid. Su obra, dispersa en varias bibliotecas europeas (Madrid, 
Londres, Viena), ha sido editada recientemente. En ella aparece un molino de 
viento de tripode en Málaga (fechado en 1564), y otro en Cádiz (1567). Un moli­
no de viento de tripode junto a otro de torre aparece en la vista de Chinchilla de 
Montearagón (1563), y uno de ton'e, en el Puerto de Santa Maria (1567). Pero la 
vista más sorprendente es la de Belmonte (1565?) (Londres, fol. 26v, 211 x 311 
mm), donde figuran siete molinos de viento de torre alineados en el perfil de la 
loma extramuros de la villa, y que, según las Relaciones Topográficas de Felipe TI, 
se emplean para proporcionar agua a las huertas y otros campos. El empleo 
de la fuerza motriz eólica para mover un mecanismo que extrae el agua ha 
sido utilizado hasta este siglo en el campo de Cartagena, como veremos más 
adelante. 

Bra"vo y Hoefnagel realizan su viaje a España en el periodo 1563-1567, reali­
zando numerosas visitas de ciudades, que publican en varios volúmenes, en Colo­
nia en 1572, con el título de Civitates Orbis Terrarum. Hemos utilizado la edición 
original de la Biblioteca Nacional de Madrid. En la obra aparece un molino de 
viento de tripode en Cádiz, Málaga, Sevilla, Marchena y Lebrija. Molinos de vien­
to de torre aparecen en Rodas, Wesel, Módena, o los 12 ejemplares de Marsella, 
intramuros de la ciudad, sobre un escarpado cerro. 

La tecnología del molino de viento interesa a los ingenieros del Renacimien­
to. F. di Giorgio Martino dibuja en Siena, en 1464,37 el mecanismo de un molino 
de viento, cilíndrico, sobre poste, con seis aspas triangulares. 

Leonardo da Vinci recoge estos principios, aportando una idea fundamental: 
la caperuza giratoria. La idea la formula en el ms. Atlántico,38 en 1521, donde 
aparecen las aspas que arrancan por primera vez de la caperuza giratoria, no del 

35. Francisco del Hierm. Diccionario de Autoridmies, Madrid. 1732. 
36. Anton Van Ciudndes del Siglo de Oro, Madrid. El Visor, 1986. 
37. Codex, Urb. wt. la Biblioteca Vaticana, foL 371' (ed. facsímil de Belser Studio. Zmich, 1983). 
38. Leonardo da Vind, ms. Atlántico, BibUoteca Ambrosiana de Milán. 152\ (ed. fucsímíl, Milán, 1973). 

345 



José Maria Sánchez Molledo m-ClAC 1990 

edificio de mampostería, siendo susceptibles de cambiar de posición al cambiar 
la dirección del viento y desplazarse sobre el edificio de planta circular toda la 
caperuza cónica, construida en madera. Las aspas permanecen aún paralelas al 
edificio. 

El cambio que hizo rentables a los molinos de viento en la segunda mitad del 
siglo XVI fue la inclinación del 10 % que se le dio al eje de las aspas, antes 
paralelas a la fábrica del molino, que aumenta la fuerza del molino de 6 a 14 
caballos. 

En 1595 encontramos un interesante libro titulado Machine Novae Fausti 
Verant, de autor anónimo, en el que aparecen representados varios tipos de moli­
nos de viento: un molino de eje vertical con aspa,> de base triangular (mola cum 
brachis triangularibus). Otros dos aparecen con un curioso dispositivo de turbina 
(mola turbis rotunda y mola turbis cuadrata). También aparece un molino de torre 
de eje vertical en el que las aspas están incluidas dentro de la caperuza que gira 
en su totalidad, sirviendo como veleta, por lo que ésta se orienta sin necesidad de 
moverla con el «palo de gobierno». 

Hieronimi Cardani,39 en De renmz varietate (Aviñón, 1558), formula la idea de 
los molinos que confundió a Richard Ford y más tarde a Azorín, como bemos 
comentado más arriba. Con lo visto hasta ahora queda claro el conocimiento 
desde el siglo xv del molino de viento de torre en el área mediterránea,40 y no 
digamos el molino de viento de poste o trípode, extendido por Europa desde el 
siglo XlI. Con estos precedentes, Cardani dibuja su idea sobre el molino y la co­
menta en el Elemel1torum artificia, lib.!, cap. X, p. 69. Escribe sobre molenda 
veitini: «Neque, praeterire quod adeo est admirabile ut antequam viderem, crede­
re non potui: neque narrare quod tam vulgatum est, absque levitis crimene pos­
sumo Sed vincam jam studia sciendi verecundiam. In ltalie igitur non paucis re­
gionibus, et in Gallia passim molendina fiunt, quae vanturum flatibus circunven­
tuntur, atque adeo vehementi impetu, ut tres aquos cumequitibus circunagene 
possent [ ... ]". 

Una referencia obligada en el repaso de la evolución del molino de viento 
es la obra de Juanelo Turriano (Cremona, 1511 Toledo, 1585), autor de los 
artificios de Toledo. Se trata de una de las referencias que suscitan más dudas 
acerca de su interpretación. En ÚJs veinte y un libros de los ingenios y máquinas 
dibuja el mecanismo de un molino de viento con aspas paralelas a la fábrica y 
con estructura de planta rectangular que impide la construcción de una caperu­
za giratoria. Se trata de un mecanismo tecnológicamente superado en el siglo 
XVI. Además, escribe: "Esta invención de molino es de viento la qual manera de 
molino la haze andar el viento y estos molinos no sirven en España ni menos 
en Italia por causa que los vientos no son hordinarios y a más desto que quan-

39. Híeronímí Cardaní, De nmml varietare Libri XFII, Aviñón, Mattehaeum Vincentium, 1558, Lib. L 
cap. X, p. 69. 

40. Sobre la expansión mediterránea del molino de viento, véase el artículo de Antonio Sánchez Molledo, 
«Molinos de vientc en Aragón. Contribución aragonesa a la tecnología del Renacimiento", en Actas del JI 
Encuentro de Estudios Bilbílitanos, Zaragoza, IFC. 1989. 
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do soplan estos vientos que reynan en esas regiones son muy furiosos de modo 
que en Flandes y en Alemania y en Francia se sirven dellos por causa que 
tienen esas regiones los vientos muy beninos y no furiosos y son muy modera­
dos y por estas razones no se pueden conservar por causas del grandíssimo 
furor que llevaría que todo lo rompería de modo que este genero de molino le 
haze andar al ayre, de manera que las velas son el cubo y el ayre la agua destos 
mo]inos».41 

La afirmación de la no posibilidad de establecer molinos de viento en España 
resultaba sorprendente para un ingeniero con grandes conocimientos y que había 
trabajado en Toledo, cerca de la Mancha. A partir de 1983 García Diego estudia y 
transcribe el códice de la Biblioteca Nacional llegando a la conclusión de que 
Juanelo no pudo ser el autor del códice y que lo escribió un aragonés desconocido 
que recibió parte de su inforrnación de un italiano, que, en principio. puede supo­
nerse fue el ingeniero y arquitecto milanés Juan Francisco Sitoni, que se ocupó de 
la Acequia Imperial de Aragón, entre otras obras, al servicio de Felipe n. 

Ramelli desarrolla las ideas de Leonardo y dibuja tres magníficos molinos de 
viento. De ellos, dos de torre, uno para elevar agua y otro para moler trigo. En 
ambos se construye un edificio cilíndrico de sillería, de los que hemos visto ejem­
plares en Luna (Zaragoza) y la isla de Mallorca. Tiene caperuza cónica giratoria, 
aspas inclinadas y un grueso madero que arranca de la caperuza llegando hasta 
un metro del suelo, que vemos formulado por primera vez en el siglo XVI. Se trata 
del «palo de gobierno» empleado para hacer girar la caperuza.42 

Agricola, en De re metallica (Libri XII, Basilea, 1563 [2.a ed., 1621]), publica 
en el lib. VI (p. 163) un dibujo de un molino de viento de poste, yen el libro VID 
(p. 232), un molino de torre con aspas fijas. 43 

El Tesoro, de Covarrubias (Madrid, 1611), define el molino como lugar e 
instrumento donde se muele la cibera, y las aspas, como dos palos atravesados 
uno sobre otro enjeridos o atados. 

En 1732 el Diccionario de Autoridades44 incluye el vocablo molino de viel1lo, 
que define así: "se llama el que se mueve con el viento, colocadas unas aspas 
grandes, que fixas o clavadas en la., ruedas del artificio, salen fuera de la casilla o 
torre en que está, para que hiriendo el viento con ellas al modo que se hiere en 
las velas un navío, con su violencia cause el movimiento necesa!io». Cita la refe­
rencia literaria de san Pío V, ya comentada, y la aventura de los molinos de 
viento de el Quijote. 

De finales del siglo xvm tenemos una fuente iconográfica que aporta nuevos 
datos sobre los molinos de viento. Se trata del Atlante español, de 1779.45 En el 

41. Juanelo Turriano, ÚJS veinle y un libros de los ingenios y máquinas (transcrip. y estudio José Antonio 
García Diego), B.N., 5 vols .. ms. 3.372-3.376, Madrid. Col. de Ingenieros de Caminos. Canales y Puelios, Turner, 
1983, p. 342. 

42. Ramelli, Le Díverse el Artífiose Machine, París, J 588. 
43. Agricola, De re melallica, B.N .. Rf3378S. 
44. Diccionario de Autoridades, Madrid, Viuda de FmncL<;CO de Hierro, 1732. 
45. Bernardo Espinall y García, Atlante españolo descripción general de lodo el reino de F.spaíia. Madrid, 

Imprenta de Antonio Fernáudez, 1779. 
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tomo II, «Reinos de Aragón y Mallorca», dice de Bujaraloz (Zaragoza): "Tiene un 
molino de viento para harina que suple cuando hace aire a los de agua que están 
a cinco leguas del no Ebro». Dibuja ocho molinos de viento en Barbastro, cilín­
dricos, de torre, con caperuza cónica giratoria y cuatro aspas. 

Para tenninar, señalamos una curiosa pieza que hemos encontrado en el 
Palacio Real de Machid. Se trata de un molino de viento de bronce dorado cons­
truido en la segunda mitad del siglo XIX por un relojero anónimo. En la torre 
contiene, con esfera plateada, un reloj y un barómetro, así como dos tennóme­
tras. La maquinaria es suiza y dispone de un motor de resorte para el movimien­
to de las aspas.4ó 

Conclusiones 

1. El escenario de la aventura de los molinos de viento es Campo de Cripta­
na, lugar en el que existen, a finales del siglo XVI, numerosos molinos de viento, 
en número proba,blemente superior a la treintena. 

2. Cervantes coloca a Don Quijote luchando contra molinos de viento de 
torre, cilíndricos, con caperuza cónica y cuatro aspas, similares a los existentes 
hoy en la Mancha y en Campo de Criptana, donde se conserva alguno de los 
originales del siglo XVI. 

3. Los molinos de viento de tnpode y de torre eran bien conocidos por Cer­
vantes debido a su trabajo como recaudador de diezmos en Andalucía, así como 
por sus viajes por la Mancha. Igualmente, éstos eran conocidos por los lectores 
contemporáneos de la obra. 

4. La distorsión en la percepción de la realidad que sufre Don Quijote se 
debe únicamente a su locura, más acentuada en la Primera Parte, que lo lleva a 
creer que eran gigantes, no por poco conocidas que fuesen estas industrias, pues 
Sancho, un campesino iletrado, los reconoce en la distancia como molinos de 
viento. Del mismo modo confunde Don Quijote los batanes del Ebro y la venta de 
la Mancha con castillos, o los rebaños con ejércitos. 

5. El éxito literario e iconográfico de la aventura de los molinos de viento en 
Castilla y en algunos Estados europeos, se debe precisamente a ese conocimiento 
previo generalizado del mecanismo de los molinos de viento. 

46. Ramón Colón y Carhajal. Catálogo <k relojes del Patrimonio Nacional (calálogo n." 542, medidas: 
41 x 18 0), Madrid, 1987, p. 531. 
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Cronología de los molinos de viento en España 

1200: Pedro 1I de Aragón concede a Pedro de Vilanova la exclusiva para la 
construcción de molinos de viento (Lacarra). 

Siglos XIII-XIV: lbn' al-Mun'im al Himyari localiza molinos de viento en Tarrago­
na (Caro Baraja). 

1330: El Arcipreste de Hita habla de molinos de viento en Castilla la Nueva en el 
Libro de buen amor. 

1395: Baleares. Documentación relativa al molino de viento (Sanchis Guarner). 
1436: Palma de Mallorca. Los Capitols de moliner e de traginers se refieren a los 

molinos de viento de la ciudad de Palma (Sanchis Guarner). 
1441: La Crónica del halconero, de Juan Segundo, habla de una escaramuza en 

los molinos de viento, cerca de Tordesillas (recogido por Caro Baraja). 
1468: Pier Nísard dibuja un molino de viento extramuros de la ciudad de Palma. 

Es de torre, con caperuza cónica. Se encuentra en el retablo de San Jorge 
del museo diocesano de Palma de Mallorca. 

1490: Juan 1I de Portugal concede monopolio para construir molinos de viento 
para extracción de agua a unos españoles. 

1505: En un documento notarial un vecino de Tenerife encarga dos ruedas para 
un molino de viento. 

1511: Fernando TI el Católico concede monopolio a Domingo García, vecino de 
Sevilla, para construir molinos de viento. 

1563: La obra Civitates Orbis Terrarum localiza molinos de viento en Cádiz, Má­
laga, Marchena, Sevilla y Lebrija. 

1575: Las Relaciones TopográfICas, de Felipe 1I, hacen referencia a molinos de 
viento en El Pedernoso, Campo de Criptana y Belmonte. 

Finales del siglo XVI: CeIVantes escribe la aventura de los molinos de viento, locali­
zada en Campo de Criptana. 

1644: El plano de Antonio Grau de Palma de Mallorca dibuja cuatro molinos de 
viento con seis aspas. 

1645: Localizados cinco molinos de viento en un plano de Barcelona. 
1665: Teixeira dibuja un molino de viento en Madrid. 
1668: Pier María Baldí dibuja el molino de viento de Bujaraloz (Zaragoza). 
1679: En un plano de Cartagena aparecen molinos de viento. 
1723: Se construye el molino de viento de Archanda (Bilbao), que aparece dibu­

jado en un plano de 1733. 
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LÁMINA 2. Molino de viento de torre en De re Metalica, de Giorgio Agricola, Basilea, 1563 

.153 



LAMINA 3. Poriada de la 1." edición del Quijote en lengua inglesa 
(ed. de E. Blounte y trad . de T. Shelton) , Londres, 1620 
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LliMJNA 4. La aventura de los molinos de viento en la edición del Quijote de Bruselas 
(ed. cast.), 2 vals .. Juan Mamarte. 1662 
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DE VOORNAAMSTB 

G E V A L L E N 
V AN DEN WONDERLYKEN 

DON QUI C H OT, 
DOOR DI!.N .SRO.MDEN 

PICART DEN R O M E IN • 
.E,,~IiJw, __ 1M MEESTERS, ;"XJO(J. Kt7NSTPLAAT&X. 

"" tÚ UilmlUlltnde SCHILDERYEN wn 

e o y p E 
J N 'T K o ,. F. R C; E B R A e T. 

BESCH\U'.EVEN OP EEN' VRYEN EN VR.OLYK.EN TBAIIT, 

D o o R. 

JACOB CAMPO WEY ER MAN; 
E" Mtw d~Ztlfd~ mt,Gr. DrCHTItN lerY .. ~gUMit,", 

KUI!IIp""'" en Dtl Lewerr lI4tJ 

M. DE CE RV ANTES SAA VEDRA 
V E Il Il Y K T. 

JI/k, lIo«ens bu Oir:li",nkljk Sp-ftb-

1 N 's H .A G E 
By l' I L 1 E R r. H O N D T. 

M. D. ce x~yr. 

- 5('9 -

NOTA BJULIOORÁJ'ICA. 

ElllayeJ. - 17~(}· - Pidtr di HonJI. - t In tomo in-folio. - Contiene, además del 
texlo, Vida de Cervanto. y uplicacilm en ,·c"", de las JI láminas de C&yf>.1 
Pic.arll. Romai" y otros, grabadas por Se"l,y y olros. - Texlo abreviado. • 
T,aducci6n "o¡~"Jts~ por Jacob Campo W'Y .......... 

lAMrNA 5. Portada del Quijote, La Haya, Pieler de Hond!. 1746 
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LAMINA 6. Frontispicio de los tomos 3 y 4 de la edición del Quijote 
de la Real Academia de la Historia, 4 vals., Madrid , Ibarra, 1780 
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irben unb®jofl'll 
h. 

III ri frn ~UJ.iu·!' 

<J)1IJl~U· 
~F=~ ..... 

- 503 -

NOTA BIIH , Ú IORJ.I'IOA 

Viena y Praga. - 1798. - FTllllt Haas. - Seis tomos en 8.· - Contienen, además 
del texto, noticia sohre la vida y obras de Cervantes, prologo é Inmces. - Di­
bujos de CIwIIOfIfÍecki, gmbados I>or Wállra.w.. 
Traa,"ció,. altma .. a por Fried,. JIUI. Bmuclt. 
Los tomos V V VI contienen la continuación del Q ... ijcU4lk A"tlÚI1I~tlQ. 

III-CIAC 1\l90 

LÁMINA 7. Portada de la edición del Quijote de Viena y Praga, Franz Haas. 1798 
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lÁMINA 8. Ilustración procedente del ms. 3.374 de la Biblioteca Nacional, 
Juanelo Turriano, Los veinte y un libros de ingenios y máquinas 
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LAM INA 9. Ilustración procedente del ms. 3.374 de la Biblioteca Nacional. 
Juanelo Turriano, Los veinte y un libros de ingenios y máquinas 
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lÁMINA 11 . GrabadQ de la aventura de los molinos de viehto en lá edición ¡lustrada por Gustávo Doré, 
París, Hachette, 1863, y reproducido eh la edición de Barcel'ona, Pablo ¡:¡iera, 1875 
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JlI -ClAC 1990 La "venl. de los molinos en el Quijote 

I.AMINA 12. Grabado de la aventura de los molinos de viento en la edición ilustrada por Gustavo Doré, 
París, Hachette, 1863, y reproducido en la edicíón de Barcelona, Pablo Riera, 1875 
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LAMINA 15. Molinos de viento de poste o pivote, según Caro Baraja 

A) Molino de pivote representado en una miniatura que ilustra las Decreta/es de Gregorio IX, en ejemplar ilustrado 
en Inglaterra en el siglo XIV y conservado en el British Museum. Dibujo hecho sebre fotografa publicada por Bailen 

B) Molino de pivote representado en talla de un banco de la iglesia de Thomham (Norkfolk). 
Dibujo hecho scbre fotografía publicada por Bailen 

C) Molino de pivote representado en una miniatura que ilustra una copia de la del de Aristóteles, hecha en Inglaterra 
en el siglo XIII y conservada en el British Museum. Dibujo hecho scbre fotografía publicada por Bailen 
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III-ClAC 1990 La nvenL de los molinos en el Quijote 

A 

B 

lAMINA 16. Molinos de viento de trípode, según Caro Baroja 

A) Molino de trípode representado en el psalteria de Pierpont Margan, obra del siglo XIII. 
Dibujo hecho sobre fotografía publicada por Balten 

B) Molino de trípode del siglo XVIII. asentado sobre un paramento de piedra. Dibujo de Guillen 
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Jos'; Maria Sánchez Molledo lJI-CIAC 1990 

A 

B 

e 

D 

LÁMINA 17. Molinos de viento de torre, según Caro Baroja 

Al Molino de torre representado en una miniatura con una vista de la dudad de Rodas publicade por Ebersolt 
Bl Molino de torre según una miniatura normanda pintada de 1430 a 1440 y conservada en la Bodleian Ubrary Oxford 

el Molino de torre según una miniatura hecha hacia 1395 y conservade en el Germanisches Museum 
de Nuremberg, publicada por Feldhaus 

D) Molino de muralla de fines del siglo XVI, ilustrado en Utf:Jíum paecipuarum liber quarlus 
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Jll-CIAC 1990 La avento de los molinos en el Quijote 

-
LAMINA 18. Molino de viento de torre según Leonardo da Vinci, ms. Atlántico, fol. 35v, 

Biblioteca Ambrosiana de Milán, ed. facsímil, Milán, 1973 

LAMINA 19. Molino de viento según H. Cardani, 1558. Dibujo de J.M. Sánchez Molledo 
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h Molledo ' Sánc ez José Mana 
llI-CLAC 1990 

LÁMINA 20 
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1: puerta 
2: caperuza 
3: fraile 
4: gob'lemo 
5: tronera 
6: eje 
7: aspa 
8: hijo 
9: muerto 
10: garrucha 
11: pijote 
12: silo 
13: escalera 
14: cueva 
15: cuadra 
16: cenabín 
17: contrapeso del alMo 
18: pie derecho 
19: camareta 
20: salida de titos 
21: alacena 

La avene de los nlolinos en el Qwj'ofe 

LAMINA 21 
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